
Solemnidad de la Inmaculada Concepción de Nuestra Señora. 
  

El dogma de la Inmaculada Concepción de María. 
 

  
   María de Nazaret, -la Madre de nuestro Señor Jesucristo-, siempre ha sido digna 
de la veneración de todos los cristianos. Dos ejemplos de ello lo constituyen San 

Lucas el Evangelista, en cuya primera obra describe con gran belleza los pasajes 
relacionados con la Madre del Redentor de la humanidad, y Dionisio el Aeropagita, 

quien llegó a decir que, si San Pablo, -su maestro-, no le hubiera dado a conocer a 
Dios, hubiera confundido a la Madre de Jesús con el Todopoderoso. 
  

   El dogma que celebramos en esta ocasión, sostiene que, desde el momento de su 
Concepción, el alma de María Santísima fue libre de la mancha del pecado original, 

que, según afirma la Iglesia, siguiendo la doctrina de San Pablo, nos caracteriza a 
todos. Atendamos a las palabras de San Pablo: 
  

   "Fue un hombre el que introdujo el pecado en el mundo, y, con el pecado, la 
muerte. Y como todos los hombres pecaron, de todos se adueñó la muerte" (ROM. 

5, 12). 
  

   Al hablar de todos en su Carta a los Romanos, el Apóstol no tuvo en cuenta a 
Enoc y a Elías, quienes fueron llevados al cielo en vida, sin que experimentaran la 
muerte. 

  
   Al no estar marcada por el pecado original, nuestra Santa Madre pudo vivir sin 

cometer ni un solo pecado. 
  
   Si todos nacemos con la mácula del pecado original, ¿por qué María fue un caso 

excepcional? Dios le concedió el don de la pureza perfecta a nuestra Santa Madre 
para que pudiera dar a luz a su Hijo. Recordemos que si el amor de Dios no tiene 

límites, su justicia ha de ejecutarse a su tiempo, así pues, en virtud de la misma, el 
Hijo del Todopoderoso tenía que nacer de una mujer cuya alma fuese perfecta. 
  

   María de Nazaret también murió, pero, al tener el privilegio de no haber estado 
marcada por el pecado de nuestros ancestros, se cumplieron en ella las siguientes 

palabras del Apóstol: 
  
   "Porque el salario que ofrece el pecado es la muerte, mientras que Dios ofrece 

como regalo la vida eterna por medio de Cristo Jesús, Señor nuestro" (ROM. 6, 23). 
  

   Al no necesitar ser totalmente purificada del pecado, María fue ascendida al cielo 
en cuerpo y alma, sin que experimentara la corrupción del sepulcro, sin que le fuera 
necesario esperar la llegada del fin de los tiempos para recuperar la vida, tal como 

nos sucederá a nosotros, cuando fallezcamos. 
  

   El desconocimiento de la Palabra de Dios y de las doctrinas eclesiásticas que 
desgraciadamente caracteriza a la mayoría de nuestros hermanos católicos, ha 



logrado que se extienda la confusión entre el dogma de la Inmaculada Concepción 
de María, y la enseñanza de la virginidad de la Madre de nuestro salvador, por la 

que sabemos que el Mesías vino al mundo de una mujer virgen. No confundamos la 
Inmaculada Concepción, que afirma que María fue concebida sin estar marcada por 

la mancha del pecado original, con la Virginidad de María, por la que sabemos que 
Jesús se hizo Hombre por obra y gracia del Espíritu Santo. 
  

   Son muchos los que creen que cuando los Papas proclaman los dogmas tienen la 
pretensión de aumentar el poder mental que ejercen sobre los católicos, 

aprovechándose de que dichos dogmas son irrebatibles, es decir, los católicos que 
no los aceptan, dejan de pertenecer a la fundación de Cristo. Dado que la 
aceptación de los dogmas es de crucial importancia para los hijos de la Iglesia, ello 

causa el hecho de que las creencias se gesten en la Iglesia durante muchos siglos, 
con tal de que podamos tener la seguridad de que sólo llegan a ser creencias 

indispensables (dogmas de fe), aquellas que se consideran veraces por la gran 
mayoría de los creyentes. San Bernardo de Clarabal y Santo Tomás de Aquino se 
opusieron a la doctrina de la Inmaculada Concepción de María. Al recordar este 

dato histórico, sólo pretendo recordar que, antes de proclamar los dogmas, la 
Iglesia espera que las creencias que hace indispensables se arraiguen en la gran 

mayoría de los creyentes. A partir del año 1854, la creencia en la Inmaculada 
Concepción de María dejó de ser una idea a debatir, porque el Papa Pío IX, 

proclamó la misma como un dogma esencial para la fe de la Iglesia. 
  
   ¿Por qué no aceptan todos los católicos el dogma de la Inmaculada Concepción? 

Ello sucede porque ningún bersículo bíblico afirma textualmente que la Madre de 
Jesús nació sin estar marcada por el pecado original. A pesar de ello, ¿podría haber 

nacido el Hijo del Dios perfecto de una mujer necesitada de la perfección divina? 
  
   Durante los siglos que la Iglesia espera que una creencia se haga indispensable 

para la gran mayoría de los creyentes, los Papas, sin promocionar dicha creencia, 
esperan con tal de averiguar si dicha idea se difunde. Si ello sucede, y existe en la 

Biblia una base que apoye dicha creencia, se llega a la conclusión de que el Espíritu 
Santo desea que dicha creencia sea proclamada como dogma indispensable, por lo 
que la Iglesia actúa en consecuencia. 

  
   Aunque en la Biblia no se puede leer textualmente que María nació estando libre 

de la mácula del pecado original, a lo largo de muchos siglos de historia, el Espíritu 
Santo le ha descubierto a la Iglesia que el dogma que hoy celebramos se contiene 
en la Biblia. Sé que muchos de mis lectores me preguntarán: ¿No se ha difundido la 

idea de que todas las revelaciones bíblicas concluyeron cuando San Juan cerró el 
Nuevo Testamento con su Apocalipsis o Revelación? A quienes manifiesten este 

pensamiento, Jesús les da una gran sorpresa por medio de San Juan el Evangelista, 
pues nos dice: 
  

   "Tendría que deciros muchas cosas más, pero no podríais entenderlas ahora" (JN. 
16, 12). 

  



   Si el culto mariano hubiera surgido con la fuerza de que goza actualmente en el 
siglo I, muchos creyentes hubieran confundido a nuestra Señora con la diosa griega 

Isis. Una vez desaparecido el culto a tal diosa, ¿qué inconveniente existe para que 
veneremos a la Madre de Jesús? 

  
   Las verdades que Dios quiere que conozcamos fueron escritas en la Biblia, pero 
las mismas nos son reveladas a través del paso de los siglos, cuando nos conviene 

conocerlas. 
  

   Dios tuvo en cuenta a María desde que creó el mundo, y Adán y Eva le 
desobedecieron, así pues, nuestro Santo Padre le dijo a la serpiente: 
  

"Enemistad pondré entre ti y la mujer, 
y entre tu linaje y su linaje: 

El te pisará la cabeza 
mientras acechas tú su calcañar" (GN. 3, 15). 
  

   El linaje de la nueva Eva, -es decir, la descendencia de María Santísima-, son los 
hijos de la Iglesia. Los descendientes del diablo (la serpiente), son quienes 

rechazan a Dios, a pesar de que le conocen y tienen pruebas lo suficientemente 
acreditables como para creer en El. Ambos linajes están enemistados. Jesucristo, 

por su Pasión, muerte y Resurrección, es el vencedor de Satanás el Demonio y sus 
secuaces. Jesucristo es nuestro Redentor, y, desde que Adán y Eva desobedecieron 
a Dios, nuestro Santo Padre dispuso que su Hijo naciera de María. 

  
   San Pablo, les escribió a los cristianos de Galacia: 

  
   "Pero, al llegar el momento cumbre de la historia (el momento de nuestra 
redención), Dios envió a su Hijo, nacido de mujer" (CF. GAL. 4, 4). 

  
   Los protestantes no aceptan los dogmas marianos defendidos por los católicos. 

Ellos dicen que María fue una pecadora común, porque dijo de Jesús que nuestro 
Señor es su Salvador en su oración. 
  

"Y mi espíritu se alegra en Dios mi salvador" (LC. 1, 47). 
  

   María no fue afectada por el pecado original, pero Jesús fue su Salvador. ¿Por 
qué? Porque, por una concesión especial del Espíritu Santo, fue distinguida entre el 
común de los mortales, para poder ser la Madre de nuestro Redentor, para que 

tanto el amor como la justicia divinos no se contradijeran, así pues, vemos cómo en 
el Antiguo Testamento Dios no se les manifestó personalmente a sus creyentes, con 

tal que su justicia no actuara contra los pecadores, pero nunca dejó de proteger a 
sus hijos, por causa del amor con que les amó. 
  

   SE nos hace necesario interpretar la Biblia sin cometer errores. Debemos 
distinguir en qué medida se dice en la Biblia que somos pecadores al mismo tiempo 

que se narran experiencias de justos, es decir, gente de fe que practicaba la 
justicia. Veamos un ejemplo de ello. 



  
   "Así lo dice la Escritura: No hay un solo inocente, no hay ningún sensato, nadie 

que busque a Dios. Todos han errado el camino, todos se han pervertido. No hay 
uno siquiera que practique el bien... Puesto que todos pecaron y todos están 

privados de la presencia salvadora de Dios" (ROM. 3, 10-12. 23). 
  
   "Hubo en los días de Herodes, rey de Judea, un sacerdote, llamado Zacarías, del 

grupo de Abías, casado con una mujer descendiente de Aarón, que se llamaba 
Isabel; los dos eran justos ante Dios, y caminaban sin tacha en todos los 

mandamientos y preceptos del Señor" (LC. 1, 5-6). 
  
   Si según el texto de la Carta a los Romanos que hemos recordado, no existe 

nadie que busque a Dios y que sea justo, ¿cómo se explican la fe y justicia de los 
padres de San Juan el Bautista? Zacarías y Elisabeth obtuvieron del Espíritu Santo 

la virtud de la fe, gracias a la cual, fueron justos en la presencia de Dios. 
  
   Por otra parte, si nadie busca a Dios, ¿por qué Cornelio se esforzó en conocer a 

nuestro Creador? 
  

   "Un día, sobre las tres de la tarde, tuvo una visión en la que vio claramente a un 
ángel de Dios que se dirigió a él y le dijo: -¡Cornelio! Atemorizado, miró al ángel y 

le preguntó: -¿Qué quieres, Señor? El ángel le contestó: -Dios ha tomado en 
consideración tus oraciones y tus limosnas . Por tanto, envía en seguida alguien a 
Jope que haga venir aquí a un tal Simón, a quien se conoce también por Pedro" 

(HCH. 10, 3-5). 
  

   Si en el mundo no hay justos desde el punto de vista de los protestantes, porque 
todos somos pecadores, ¿cómo se explica el siguiente texto? 
  

   "La oración ferviente del justo tiene mucho poder" (CF. ST. 5, 16). 
  

   De la misma manera que hay justos en un mundo de injustos, María Santísima 
pudo ser concebida como mujer de perfectísima pureza, porque Dios quiso que ello 
sucediera. 

 


